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§. XI.

La imponente perspectiva que presentó la Es­
paña en los últimos años del siglo X V , pudo con­
tribuir á convencernos de que infinitas causas 
cooperaban á un mismo tiempo al incremento y 
perfección de las arles en el siglo X V I; causas 
que, unidas á la influencia de la religión, á los 
esfuerzos de la ambición y  á nuestra riqueza y 
poder, produjeron simultáneamente á los progre­
sos en las letras, los de todas aquellas artes que 
dependen de la imitación, de la naturaleza y  del 

dibujo.
Asi la arquitectura greco-romana llegó entre 

nosotros á mitad del siglo X V I, en que ya se ba- 
l>ia abandonado la gótica, á un grado altísimo de 
perfección , conducida por los grandes genics de 
CovarruUas y Siloey ¡os M achucas, fícrrugiietes, 
Villalpandos, y  sobre todo Juan Bautista de To­
ledo , Juan de Herrera,

Las doctrinas de V itruvio, antes reducidas á 
rarísimos códices carcomidos, pr¡ucIj)iaron á ser 
conocidas, á estudiarse y multiplicarse con el au­
xilio de la imprenta, y  á despertar el ingenio de 
los arquitectos. A ellas se agregaron mas adelante 
los escritos de León Bautista A lberti, que llegaron 
á ser el tratado mas i'itil para los arles que basta 
entonces se conociera. Diego de Sagredo procuró 
darnos un estrado del primero en sus Medidas 
del Romano y y ya desde el i 5a6 se imprimió en 
Toledo y repitiéronse en poco tiempo ediciones en 
la misma ciudad y cu Lisboa, y  basta en París 
fueron traducidas al francés y publicadas en iS/p .

Juan de Arfe atribuye la gloria á Alonso de 
Covarruhias y á Diego de Siloe de baber sido los 
primeros que introdujeron la arquitectura greco- 
romana en España.

Covarruhias fue nombrado maestro mayor de 
las obras de la catedral de Toledo y  construyó la 
capilla de los reyes nuevos. Dio trazas de las ree­
dificaciones y  aumentos para mejorar el palacio 

TOMO II.

arzobispal de Alcalá de Henares, del cual se ad­
miran los patios y algunos pórticos adornados de 
columnas y  miembros de excelentes perfiles y gra­
ciosos adornos. Suyo fue el diseño de la bella por­
tada del colegio mayor del arzobispo en Sala­
manca.

Poro el monumento que mas bonra á este in­
signe artista es la reedificación y grandes aumen­
tos que hizo en el célebre alcázar de Toledo por 
encargo del Emperador Carlos V.

Sabido es que D. Alonso el V I ,  edificó este 
alcázar cuando ganó de los moros la ciudad, el 
año de io 85 . Dice Ayala, en la crónica del rey 
D. Podro, que por entonces no f u e  acabado el sa­
lón que hicieron en el como castillo defendedero.... 
Pero después por tiempo f u e  labrado como hoy
está ......  el rey  D. Alonso (el Sabio) hizo labrar
todo lo m ejor que hoyes. D. A lvarodeLuna ador­
nó en tiempo de D. Juan el II una sala muy os- 
tentosa , y después los Reyes Católicos^otra. En lo 
demas estaba como lo dejó D. Alonso el Sabio, y 
sus fachadas do oriente y  poniente son aun de su 
tiempo.

Lo que hizo nuestro Covarruhias, ayudado al 
principio por/.zi/j íf<7 fue la gran fachada
principal, comparable con lomas bello que enton­
ces se hizo en Italia y en toda Europa ; la portada 
que es jónica y llena de ídornos delicadísimos y 
elegantes, asi como otros miembros de la fachada 
y  ventanas, fue ejecutada por Enrique do Egas 
bajo la dirección de Covarruhias. E l ve-stíbiilo y el 
atrio con pórtico de columnas es magesluosísimo 
é imponente.

La escalera fue obra de Villalpando, y  os de 
lo mas grandioso y  mas bien entendido que puede 
verse, ( i)

( i )  Precisamente todos estos trozos tan preciosos 
se hallan casi en ruinas, habiéndolos incendiado las 
tropas inglesas á principios del siglo XVII. Lástima que 
no se haya procurado, sino repararlo como liizo con 
gran provexho de las arles y de la industria el insigne 
prelaido y arzobispo Lorenzana, al menos evitar el que 
por momentos vaya desapareciendo un monumento que 
nos recuerda tantas glorias y grandeza.
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Covarrubias hizo también el monasterio y 
templo de San Miguel de los Reyes, en Valencia, 
fundado por D. Fernando (le Aragón, duque de 
Calabria. otro arquitecto de m érito, le
ayudó en aquella obra que algunos resabios con­
serva en niuclios de sus adornos del gótico, de lo 
que tampoco están exentas algunas obras que ci­
tamos» Para otros edificios de consideración hizo 
trazas por encargo del Emperador, hasta quebas­
tante avanzado en edad este, príncijie mando que 
se le continuase pagando todo su sueldo, eximién­
dole el asistir a las obras del alcázar de Toledo.

Otra fábrica muy suntuosa tuvo principio en 
esta época 5 tal fue la casa del ayuntamiento de Se­
villa que el asistente D. Juan de Silva y  Rivera, 
y  los veinte y  cuatro acordaron construir, de re­
sultas de las bodas que el Emperador celebró en 
aquella ciudad con la infanta Doña Isabel dePor- 
tugal y  de los magníficos torneos que hubo con 
este motivo. Ignóraseel arquitecto de este edificio, 
el cual, aunque de arq^uitectura mista, presenta 
en sus multiplicados y  ricos adornos motivo de 
admiración al inteligente cu las bellas arles.

E l Emperador encargó también hacer la casa 
de compuertas en el Canal de Zaragoza, llamada 
el -0000.1 dcl R ey . en la misma casa se dispuso una 
habitación para el gobernador del proyecto, donde 
aun se ve el escudo de armas de Carlos Y . Otra 
obra admirable, en el territorio de Oitura, fue el 
conducto del agua de la acequia con arcos de si­
llería por debajo de la madre del rio Jalón, con 
el fin de conducirla á los llanos de Zaragoza y 
aun basta la villa de Fuentes.

Diego de Siloc fue escultor y  arquitecto, é 
hijo del insigne escultor que hizo los bellísimos 
sepulcros de D. Juan el II y  de la Reina Doña 
Isabel su m uger; fue el arquitecto de la catedral 
de Granada, y  de la capilla mayor y  sillería del 
coro del monasterio de San Gerónimo. La cate­
dral es de orden corintio, si bien sus dimensiones 
son defectuosas y los adornos, aunque admirable­
mente esculpidos, no conservan ni la pureza, ni 
el carácter que requiere el orden citado. Pero la 
cúpula, deoclienta piesde diámetro, es suntuosa y 
bellísima, digna dcl grande nombre que Siloe 
había adquirido en España. Se cree también de

diseño suyo la torre de la catedral que no está 
concluida.

La capilla mayor de San Gerónimo, cuyo 
monasterio fue fundación de los Reyes Católicos 
según el P. Sigüenza, es obra de lo mejor de Es­
paña. En ella, á petición do la duquesa de Terra- 
nova Doña María Manrique, mnger del Gran 
Ca[)itan, concedió el Emperador entierro á tan 
grande héroe y sus descendientes.

La catedral de Málaga, de tres naves, perte­
nece á esta época; y según el carácter de su ar- 
quitecluia se atribuye también á nuestro Siloe. 
Sufrió esta obra grandes interrupciones, por lo 
que, aunque muy rica de mármoles y jaspes y  de 
adornos muy bien labrados, no presenta un ca­
rácter puro ni elegante como el de la arquitec­
tura corintia, con la que parece se habla propues­
to Siloe de construirla.

Maestre Felipe deBorgoña, natural de Burgos, 
fue artífice singularísimo^ como dijo Sagvedo, en 
el arte de la escultura y  estatuaria y  muy g e ­
neral en todas las artes y  no menos resoluto en 
todas las ciencias de arquitectura. La iglesia de 
Sevilla le nombró su arquitecto, y casi escl único 
de quien se baila noticia desde su fundación, de 
los muchos Ingenios que concurrieron á tan 
grande obra. Al maestre Felipe debe atribuirse la 
reedificación del cimborio actual, que es muy ele­
gante, por haberse arruinado el anterior, desgra­
cia que tuvo también el crucero de la iglesia de 
Burgos, para cuya reparación nuestro Felipe fue 
llamado de aquel cabildo para intervenir en la 
traza v disposiciones que liabian de egecular/w¿z/t 
de Vallejo y  Juan de Castañeda ,diV<\\.\\[.cc{o5 
notable mérito. Con este motivo puede creerse 
con fuudamenlo que trazaría el arco ti lunfal que 
aquella ciudad erigió á la memoria de su escla­
recido hijo el conde Fernán González en el mismo 
sitio que ocupaba la casa de su nacimiento. Es de 
orden dórico con cuatro columnas y de lo mejor 
que entonces se hacia, no siendo aun muy bien 
entendidos los órdenes griegos. E l cabildo, hon­
rando la memoria de tan grande artista, mandó 
poner en el coro en aquella época un elegante 
epitafio latino que aun se conserva.

En este primor tercio del siglo X V I se dió
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principió á la capilla mayor de la iglesia de Sau 
Isidoro de León , que añadió al templo anliguo el 
abad D. Juan de León. Juan de Badajoz lúe el 
arquitecto, y  usó de la arquitectura greco-roma­
na, si bien no en toda su pureza, poj* la afición 
que aun se coiiserval)a á enri([ueccr do adornos 
muchísimas de las fábricas que se conylruyeron 
hasta mediados del siglo. Aun estuvo mucho mas 
profuso Badajoz  en el claustro principal del mo­
nasterio benedictino de San Zoil de Carrion. Toda 
esta obra es de piedra, inclusas las bóvedas, y  
aunque cada lienzo no tenga mas de ip.8 pies de 
largo, es famoso este claustro por la infinita es­
cultura que adorna su esterior y  sus bóvedas en 
medallones, bajo-relieves y follages periectamente 
trabajados. Es de orden dórico aunque defectuoso. 
Los medallones, de escultura de mas medio re­
lieve, representan personages del antiguo y nuevo 
testamento, patriarcas y  profetas con muchas de 
sus acciones memorables, siguen los apóstoles, 
San Benito y los santos mas famosos de su orden, 
los condes de Carrion reedificadores del monaste­
rio , sus armas y timbres con otras infinitas figu­
ras y bajos relieves dignos de todo elogio y de ser 
cuidadosamente conservados.

E l mismo ano en que se dio principio á aquel 
claustro lo tuvo igualmente, con diseños y asisten­
cia del citado Juan de Badajoz, la suntuosísima 
fachada del convento real de San Marcos de León, 
de la ór<len militar de Santiago, casi tan larga 
como la del real palacio de M adrid, y riquísima 
de esculturas desde el basamento á la cornisa. So­
bre el zócalo hay una serie de bustos casi colosa­
les de personas ilustres de la historia sagrada v 
])rofaiia, egecutados con gran manera. Las colum­
nas, arquitraves, friso y cornisa , son de un com- 
jiuesto capriclioso con mil enlallos de grotc-stos, y 
follages de lom as prolijo y  concluido; colatera­
les á la puerta principal hay dos bajos-relieves de 
mucho mérito, y casi toda la escultirra fue egecu- 
tada y  dirigida por Guillermo Doncel. A princi- 
])ios del siglo pasado se concluyeron algunos tro­
zos por dirección del arquitecto D. Martin ele Sú- 
maga, y aunque trataron imitar lo antiguo, causa 
compasión el ver á que grado de decadencia ha­
bían llegado nuestras artes. Algunas otras obras

trazo Juan do B a d a joz , (\\\c se omiten por In'c- 
vcdail, todas dignas de conservarse á la admiración 
de los inteligentes.

Otro arquitecto que dio mucho honor á las 
artes en Castilla fue Gil de Ilonlañon. Su padre 
Juan G il, como eligimos , principió en nínyo 
de i 5 i 3 ia bellísima catedral de Sídamanoa, de 
construcción godo-germánica, y  por muerte de 
Juan de A lara  su succesor en la obra, en lió 
Ifontañon el hijo a dirigirla con general aplauso. 
En 1426 principió la catedral deSegovia, hai)¡en- 
do sido aprobados sus diseños con preferencia á 
los de algunos muy acreditados arquitectos. Re­
cuerda no poco el estile de la de Salamanca, aun­
que se cercenaron en aquella muchísimos ador­
nos y  quedó de un carácter mas noble y severo: 
no por eso líontañon desconocía la arquitectura 
greco-romana , pues construyó la fachada del co­
legio mayor de Alcalá y  alguna otra de menor 
importancia. Asi éstas pueden llamarse, como la 
m uy elegante de Barbastro en Aragón, liliimas 
iglesias que se construyeron en España, en aquel ca­
rácter de arquitectura tan conforme á nuestra re- 
ligion y  a las augustas ceremonias que dejan en 
nuestra alma recuerdos siempre mas nobles y ele­
vados cuanto mayor es la sensación que cada uno 
está en disposición de recibir al aspecto místico 
de aquellas altas bóvedas. =  V. C.

“ Es mas hermosa la Irma 
En el itesíerlo arenal,
Que el Í.0I en(re ¡aspe y oro 
Vislo al través del cristal.- 

{jinoiiimo.)

Nuestra poesía antigua, en medio de la rustici­
dad caballeresca que la caracteriza, no carece de 
bellezas dignas de nuestros tiempos; bellezas que 
no se aprecian á primera vista, ni pueden rau-
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chas veces hallarse sin un grande conocimiento del 
lenguaje en que están escritas. Las irobas amo­
rosas de la edad media están llenas de ternura, 
de fidelidad, de nobleza y  pundonor; no se en­
cuentra en ellas esa bajeza, ese servilism o, ese 

Jloreo empalagoso que respiran las letrillas á 
C lori, Filis y  Silvia de nuestros modernos poetas 
amadores, ni esa repetición de lugares comunes 
que causa hastío aun á las mismas hermosuras á 
quienes van dirigidas bajo fingidos insulsos nom­
bres. ¿Cuándo, Jorge Manrique, Tapia, ó Juan 
de Mena hubiera hablado á su enojada dama de 
esta manera.^...............................

El llanto en Magdalena me ha trocado, 
Mas no me miren ¡ a y ! tus bellos ojos , 
Que no merece tanto un despreciado ,
Y valgo menos yo que tus enojos.
Mas, acuérdate, Filis, que un mar hecho 
Me parlo , y que mi pecho

Un antiguo trobador, si veia mal pagados sus 
amores no lloraba como un m arica, se quejaba á 
su dama con espresiones dignas de un hombre, y 
sus quejas se exhalaban en versos llenos de ter­
nura y  de dignidad varonil y  caballeresca. Y  si 
tenia que separarse de su bella, vertía, al estre­
charla contra su pecho, una ardiente lágrima dél 
corazón, sin echarla de sensible á  prueba de pu~ 
cheritos. Porque en aquellos tiempos, mezclados 
deheroism o, nobleza y  barbarie, no se conocía 
el fingimiento como en los nuestros civilizados y 
pulidos. En la actualidad, cualquier amante po­
dría decir á su querida que por ella tenia desma­
yos tres veces al día ; y ella quedarla muy pagada
del embuste de su DalmiroÜ.....

Son bien conocidos en nuestros cronicones y  
tradicciones gallegas los amores de D. Pero j\iño 
con Doña Beatriz de Portugal; poro la troba que 
á este asunto hizo Yillasandino, y  cuyo original 
se conserva en la biblioteca del monasterio de 
S. Lorenzo, en el Escorial, no me parece lo 
sea mucho: por lo que no dudo que nuestros 
susci’itores se complacerán en la lectura de una

paite de ella. Ésta es acaso la línica composición 
autentica de cuantas se atribuyen á aquel troba­
dor del año i4oo.

La que siempre, obedecí, 
É obedezco todavía ,
Mal pecado , solo un dia 
Non se le membra de mí. 

Perdí
Mcu tempo en servir 
A la que me fas vevir 
Coídoso desque la vi,

Ben la vi por meu m al,
Pois me. trage conquistado, 
É de mi non á coidado 
Nengun tempo, mis me val; 

Leal
Le fui sempre , i  non sé 
Cal é la razón porqué 
Me dá morte desigual.

E pois que non amanstela 
De milla coitada morte ,
Si osare, en toda á corte 
Diria milla querela;

Mais déla
Ei pavor ; que á poder 
Tal, que non oso dicer 
Si es doña, nin donccla

El lenguaje de estas tres estrofas manifiesta la 
poca afectación de nuestras antiguas poesías. En 
el siglo X IV  nuestras costumbres eran intactas; 
en el X V II ya fueron adulteradas; y  en el X IX  
han sido hasta ahora fran cesas!!=P , d e  M.
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AFECTO A LAS ARTES.-AFECTO  A LOS

E 5ÍPLEOS.

Seria nunca acabar si habláramos contra todo 
lo que se opone al adelantamiento en las bellas 
arles, y  contra los abusos que en esta materia 
han llegado para la España á ser costumbres de 
toda clase de personas. Las frases que la ignoran­
cia (puede decirse asi sin temor de equivocarse) 
ha introducido en el lenguage artístico, prestan 
por sí solas materia infinita para formar una crí­
tica, mal que nos pese asaz fundada, de nuestro 
poco amor, mejor diré nuestro desprecio, hácia 
lo que mas se atiende en los paises verdaderamente 
civilizados, á quienes queremos imitar por en­
canto. Pero no es este el objeto de nuestros dis­
cursos; estos y  otros defectos se han hecho ya tan 
generales que está por demas el decirlos. Y  e l^ r -  
tista empeñado desde su fundación en una misión 
harto trabajosa; en eslender, sin arredrarse por la 
inveterada multitud de principios y teorías, las 
reformas artísticas y  literarias que tanta gloria 
dan á nuestro siglo, no pasará en silencio las cir­
cunstancias mas notables que nos han conduci­
do y conducen al vergonzoso estado en que nos 
vemos con respecto a las bellas artes.

Veamos en que consiste el abandono de estas. 
Muchos que de ellas hablan no tienen suficienles 
conocimientos; los que se callan y  no hablan ja­
mas de ellas, ni en las sociedades siquiera , care­
cen de ideas de ilustración, pero no contribuyen 
en manera alguna á la opinión; porque son órga­
nos pasivos de todo lo que oyen a los primeros; y 
estos son los que influyen en las ideas de la mul­
titud, son los que forman la opinión pública. 
Entre dos, uno que hable mucho y  jnal, y  otro 
poco y mal, prefiero desde luego el últim o; por­
que al que habla mucho y  mal se debe en parte 
el mal gusto, al paso que al que habla poco  y  
Wrt/solo se le debe la compasión; y  él quedára 
muy pagado de que todos la ^gerciesen en su

persona. Siendo por esta razón tan perjudicial el 
primero, no será fuera de propósito el hablar como 
de paso de un conocido m ió, maniático por es­
cribir sobre todo lo que primero le viene á las 
mientes; y  es tan feliz en esto, que, sobre las 
reglas del buen gusto lleva ya escritas lo menos 
veinte y cuatro disertaciones, y  casi otras tantas 
sobre los límites del pensamiento.

Es pues el caso que este individuo vino la 
otra mañana a mi casa con una carpeta bajo del 
brazo, atestada de papelotes, entre los cuales ha- 
bia varios artículos de bellas artes que llamaron 
mi atención, y  tomando el primero que se me 
presentó empecé á leer. — E s principio inne­
gable j  reconocido por tal en todas las naciones
del universo, que las bellas artes....... No tuve
paciencia para continuar y  tomé o tro .— En  
todas las naciones del universo las artes son el ter­
mómetro....... Otro quedaba aun , le cogí y  co­
mencé á leer. — ' '  Las bellas artes son una prue­
ba del adelantamiento de las naciones....... Degé
éste, y  eché mano á uno de medicina para hacer 
una espei'iencia que no me salió frustrada. — 
^''Todos los pueblos civilizados del universo han 
convenido en que la ciencia médica es la base......

— ¿Y  la base de tus artículos es siempre la 
misma ?

— ¡ Pero, hombre!.... si son principios va esta­
blecidos... si son....

— ¿ Y  para que me traias estos papeles.^
— Como tú tienes conocimiento con los Edito­

res del Artista, quisiera que me sirvieras de em­
peño para poner uno de estos artículos.....

— j Y a !!!.... siquiera por la originalidad de las 
ideas....,!!

— Sigue leyendo alguno de bellas artes, y ve­
rás como no todas son vulgaridades.

Seguí leyendo el úllim ode éstos, y decia— 
Uzmente apenas hay persona que no tenga un co­
nocimiento bastante esacto de ellas: el fom ento  
que esta clase de industria recibe en estos últimos
tiempos......Y  el perspicaz articulista no habia
omitido el subrayar las palabras clase de indus~ 
tria. Continué leyendo. — Es cierto que las artes 
han llegado á  entonarse con cierta dignidad que
no les pertenece , pero al f i n , atendiendo á  que sin

*»
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carpinteros y  cerrageros seria m uy penosa la
'vida.....Dejé aquel estúpido artículo, y  me senté
con la mayor serenidad en una silla, cruzándolos 
brazos, y  mirando al autor de hito en hilo, pero di­
simulando mi enfado con un gesto de alegre indi­
ferencia. Mas de un cuarto de hora estuvimos sin 
hablar palabra, él tal vez por asombro, yo por­
que deseaba despedirlo de mi casa, como á quien 
estaba alli muy demas. Finalmente como si nada 
hubiera habido, le pregunté, — ¿  cómo está V ?  
— El defensor de las bellas arles salióse aburrido, 
diciendo que le llama un negocio muy urgente;

. yo quedé reflexionando en la dignidad de aque­
lla clase de industria.

Mucho hay que escribir sobre bellas artes, 
muchas personas habrá que estén al alcance de en­
tender lo que de ellas se hable; mucho debieran ge­
neralizarse sus verdaderos conocimientos; pero por 
desgracia, preciso es decirlo, en España, escepto 
los pocos artistas y algunas otras personas que aun 
que no las profesan se han esmerado en compren­
derlas, todos ignoran, no solo su dificultad y el 
grande estudio que para ellas se necesita, sino tam­
bién su nobleza, y faltando en esto á la exactitud 
y  vilipendiando groseramente el empleo acaso mas 
digno de la criatura, confunden al artista, sX 
hombre de genio, al ser privilegiado que al través 
de una atmósfera corrompida de intrigas disfraza­
das con el hábito de dignidades terrestres fija su 
vista en la bóveda encantada de la inmortalidad 
donde vé á Homero, Apeles, Dante, Rafael, Ve- 
lazquez, Byrou y  otros artistas , con el prosái- 
co artesano ó menestral que satisface á nues­
tras necesidades mas comunes. Los españoles ama­
rían las artes si llegasen á conocer su verda­
dera dignidad ; si mas deseosos de inmortalizarse 
d é lo  que generalmente son, se desdeñaran de 
arrastrar sobre la tierra una vida común y  monó­
tona, sepultados en una oficina, sin mas placeres 
que los materiales, ni mas entretenimientos ni 
distracciones que la pluma y el blanco espacioso 
papel. Si no hubiera tanta desidia ¿ no liabria mas 
amor á las arfes? Y  si existiese esta noble inclina­
ción , este deseo de gloria ¿podria sujetarse un 
hombre de talento á ser un órgano material, v. gr. 
de una correspondencia, de una real orden 8cc.,

y tendria que dormirse en un sillón de cuero por 
falla de ocupación, para despertar á la apetecida 
hora de tomar las once y  entretener con un biz­
cocho el tiempo que trascurre á los ociosos entre 
bostezos y  fastidio?

¿Es la fatalidad la que condena á la España 
á la imitación de todo lo malo del estrangero y  
desprecio de lo bueno? No lo creo; en otros tiem­
pos los españoles eran artistas. Y  no siendo esta 
la causa de nuestro atraso en todo género de be­
llas y nobles artes, me atrevo á decir que un 
gobierno que mantenga tantos oficinistas como 
ciudadanos no verá jamás florecer artistas, y  si 
quizás pendolistas barrigones, y  robustos preben­
dados. Esta abundancia de empleos es la causa 
del abandono en que las artes yacen y se consu­
m en; porque cuando el hombre está mantenido 
sin trabajo y familiarizado con la ineptitud, mas 
ama un olvido pacífico que un renombre adqui­
rido á fuerza de fatigoso estudio. Pero la cau­
sa del desprecio que de ellas se hace no es la mis­
ma. La indignidad del arte no permite á algunas 
personas el dedicarse, por ejemplo, á la pintura. 
¡Pobre España!!!

—¿Quie’/i es aquel Santiaguista?
— Un pintor.
— ¡Cómo !  (¡Lo dice V. de 'Veras? ¡Un pintor con 

la cruz de Santiago!!!— fíÓ V. que empleo tiene! 
—Yo no tengo empleo, soy artista.—¡ A h !  ^Es V. 
artista?.. cuánto llevan W .  por pintar un 
gabinete.,.? Y  V . Señor p oeta , me sacará V. unas 
décimas á  mis Filis?... p or  lo que sea...

Estas y  otras mil sandeces, nacidas de la igno­
rancia , aunque solo debieran causar lástima, co­
nozco que no dejando incomodar á los amantes de 
las bcllas-artes. Pero esto, y  el desprecio con que 
Ja generalidad mira á los que á ellas se dedican y 
las profesan, proviene de la mucha condescen­
dencia de estos, y  del poco orgullo con que en 
España se presenlan los artistas en la sociedad. 
En Francia, especialmente, la mayor parle de los 
jóvenes son artistas, y  se vanaglorian de serlo; 
porque con este título pueden inmortalizar sus 
nombres, y  siendo secretario, capellán ó  canóni­
g o  es mas difícil, y  muy probable que no suceda. 
Pero en España, tan fecunda en talentos artís-
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ticos, de lo que en otros tiempos ha dado pruebas 
con un Murillo, con un Cervantes, con un Calde­
rón, con un Juan de Herrera , las artes se abando­
nan y desaparecen; mientras las antiguas catedra­
les de la edad inedia permanecen indestructibles 
en nuestro romántico suelo, solo para vindicarnos 
de la barbarle con que nos acriminarán las demas 
naciones en el siglo d é la  ilustración^ sino varia­
mos de rumbo, escitando á los artistas españoles 
á volver por su honor primitivo.

Encontré por la tarde en el Prado al amigo de 
marras, aquel de los artículos y  disertaciones, 
sentado en una silla y  hablando en voz recia mil 
tontunas; y obligándole á dejar la compañía de 
dos damas á quienes probablemente incomodaba 
con su pedantería, le hice estas mismas adver­
tencias; á las que me respondió en términos que 
probaban, sino su total convencimiento, al menos 
una variación notable en sus ideas relativamente 
á la sublimidad de las bellas-aries y su nobleza.

—Pero no negaras, me dijo, que mucho ha con­
tribuido á ese engrandecimiento la moda f r a n ­
cesa.

También tuve que citarle muchos hechos para 
disuadirle de estas ideas, y  los honores que los 
grandes artistas han merecido en todos tiempos, 
de los Reyes particularmente, movieron á aque­
lla alma ruin a hablar en lo sucesivo mejor de 
los que profesan las bellas-arles. j Miserable con­
dición del hombre material!

D. Diego Velazqucz con la cruz de Santiago 
que su mismo Rey D. Felipe IV  le pintó en el 
pecho; David visitado por el héroe de Ajaccio, en 
su propia casa; Leonardo de Vinci muerto en los 
brazos de Francisco I .; Apeles hecho dueño de la 
querida de Alejandro, y  otros muchos cuadros por 
el estilo, fueron las escenas que vagaron desde 
entonces en la mente de mi amigo; pero no sal­
go garante de que la palabra artista haya dejado 
de causar en sus oidos cierta inarmonía, y  en su 
imaginación una impresión mezquina, aunque 
acompañada de una sombra vaga de felicidad. 
Como cuando nos recuerdan algo de que fingi­
mos enorgullecemos, avergonzádonos en el fon­
do del corazón, y  sentimos cierta idea de sinsa­
bor que es imposible describir.

La misma Tarde de que he hablado sucedió á 
un amigo este caso. Acompañaba á dos Señoras, 
cuando empegó á deshora á llover tan fuertemente 
que se vió precisado, por no llevar paraguas, á con­
ducirlas á la casa de un amigo suyo; habitación 
hermosa, en un piso principal, en una de las 
calles del centro. ¿Quién es su amigo de V ? lo 
preguntó una de las damas; pues es de advertir 
que no se hallaba en casa.

«Es un jóven artista de gran mérito.» respon­
dió él. Tu que tal digiste. Ni un anatema hubiera 
causado mas espanto á aquellas dos hermosuras 
con respecto á nuestro Artista.

«¡Vámonos! ¡vámonosique si permanecemos aquí 
mas tiempo podemos comprometernos.» Y  salien­
do precipitadamente á la calle abandonaron el asi­
lo que tan urbanamente les habla deparado su 
acompañante. ¡ Y  apesar de esto habrá en España 
artistas 1Ü... — P. d e  M.

L A  M U E R T E  D E L  A B A D .

Melancólicos, lúgubres sonidos 
En la nocturna oscuridad se escuchan , 
Que vibrando en los aires lentamente 
En mi pecho derraman la tristura. 
¿Quién interrumpe, magestuosa noche» 
Tu silencio, tu paz , tu calma augusta ?
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¿Quién aflige mi pecho? Solitario 
Antiguo monasterio, sus agujas 
Altísimas esconde entre las nubes ,
Y de ellas huyen en la sombra oscura ,
Cual de pasados hechos la memoria,
Con lento grado las sutiles puntas.
Tristes sonidos de su fondo oscuro 
Lentamente se exhalan; y en la muda 
Noche se oyen asi cual los suspiros 
Que exhala el infeliz en su amargura.
Con pálido temor mis pasos guio
A la santa mansión, lúgubre , adusta ,
De aquellos que ¡oh  virtud ! en tu almo seno 
Abandonando el mundo se refugian.
¡ Salve , sagrado templo ! ¡ salve , asilo 
De la santa virtud! ¿Cuál alma impura 
En tu casto retiro , no se eleva 
Al Supremo Hacedor ?

¿Quién los que inundan 
De gracia angelical puros torrentes 
Tus altares, tus bóvedas oscuras 
Podrá decir, ó templo ? ¡Venturoso 
Aquel, á quien, ó Fé! tu antorcha alumbra, 
Quien al Señor consagra su existencia
Y en santa soledad la calma busca !
Alli tan solo la hallará: su vida 
Serena asi como tu lumbre , ó luna,
Deslizarse verá, y allá en la gloria 
Disfrutará de la elernal ventura.

Tu la disfrutarás..... ¡ Feliz mil veces, 
Anciano moribundo I No interrumpa 
Ó fieles, vuestra voz , la voz sublime 
Con que le llama el Dios de las alturas 
A  su regazo paternal. De gloria 
Sobre su frente pálida circulan 
Imperceptibles rayos; santa auréola 
Sus cabellos blanquísimos circunda.
¿Por qué ó fieles, gemís? ¿ Vuestro quebranto 
Por qué del cielo la injusticia acusa ?
De su lecho de muerte arrodillados 
Estáis en derredor , mortal angustia 
Vuestras lívidas frentes oscurece :
Vuestos ojos las lágrimas inundan.
<«¿ Por qué , decis, permites que la muerte 
Hiera al que ha sido , Providencia injusta.
Un ángel en la tierra ? ¿ Por qué, ó cielo,
Permites ¡ ay I que la virtud sucumba
De la muerte al poder ? ¡ Oh Dios del mundo,

Nuestra humilde plegaria, ó Santo, escucha ! 
Largo vivir concédele y ¡ oh ! toma ,
Nuestras vidas, ó muerte , por la suya.*^
Asi decis; la vida ¿ Qué es la vida ,
Sino un sueño fatal de desventura,
Una larga aflicción , un peso horrible 
Que nuestros hombros débiles abruma ?
¡Feliz mil veces, moribundo anciano!
Del negro cáliz de la vida apuras 
Ya las últimas gotas; pronto inmóvil 
Dormirá tu cadáver en la tumba.
Venid , venid y contempladle , ó fieles ! — 
Mirad como su frente moribunda 
Serena está, cual tersa superficie 
De repuesta bellísima laguna.
¡ Cuál sonríe gozoso !.... Y yo ¡ si vierais,.... 
Cuántas horribles penas y amarguras
Y violentas pasiones, y combates 
En mi pecho volcánico circulan !
Voga la débil barca de mi vida 
En tempestuoso mar , sin vela alguna , 
Combatida entre escollos y bajíos 
Donde los vientos encontrados zumban ,
Sin que en la horrible noche que me cerca 
Solo una estrella en mi horizonte luzca,
Y aun no volaron diez y nueve abriles 
De mí primera juventud, y pura 
Hiciste mi alma, ó Dios, como el aroma 
Que. la azucena pálida perfuma.
¿ Qué mucho , | ay m e! sí me eligió en la tierra 
Por blanco de sus iros la fortuna :
Si desde niño hasta las negras heces 
El cáliz apuré de la amargura ?
En mi cabeza el pensamiento hierve
Y las pasiones en mi pecho; aduna 
La suerte en m í, para mayor desdicha,
w

A cuerpo juvenil, alma caduca.
Adiós por siempi-e , ó sol: naturaleza 

Del mundo entero, ¡ adiós i Oh ! no mas sufra 
el triste peso de la amarga vida 

Para mí de pesares tan fecunda.
¡Ó  muerte! escucha mi postrer plegaria....
V en , ó sueño eternal, ven en mi ayuda.

E. DE O.
París. — Febrero. —  1 834.
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EL RüiSENOR,

¿Quien no conoce, siquiera de reputación , á 
este precioso habitante de los bosques? ¿quién no 
conoce su dulce canto, compañero inseparable en 
las composiciones clasiquinas, de los tristes acen­
tos exhalados por los j)aslores en la nocturna 
soledad, tal vez solamente por ser ruiseñor con­
sonante de am or, dolor y  pastor?  Inútil seria 
describir aqui este lindo pájaro tan popular en 
España j)or sus gracias como lo son otros muchos 
por su abundancia. Dicen algunos que el ruise­
ñor busca la soledad y  esta opinión tiene en su 
favor algunos hermosos versos de Lafonlaine, en 
la fábula de Filomela y  P rog n e ; pero este pájaro 
nunca se baila en el fondo de los grandes bos­
ques, ni en las montañas cubiertas de pinos, sino 
en los jardines, en las selvas y  en el lindero de 
los bosques, dentro de los cuales no se interna 
jamas. Tampoco imita esta ave á otras especies 
análogas del mismo tamaño y que se nutren con 
los mismos alimentos, como los colorines, las go­
londrinas &c. cuyas emigraciones se esiienden á 
veces á inmensas distancias. Es un j)ájaro tan se­
dentario el ruiseñor que cu algunos punios de 
España y  Francia solo es conocido de fama.

¿Qué quieren decir los acentos de su voz tan 
esleiisa como flexible, ya lastimeros, ya llenos de 
una loca alegría, pero que continuamente se suc- 
ceden de un modo siempre imprevisto? ¿que sig­
nifican aquellos largos discursos, aquellos miste­
riosos dúos que no interrúm pela llegada de la 
noche? E l ruiseñor canta hasta en la jaula, donde 
llevan la crueldad algunos aficionados de jirivarle 
de los ojos para que ningún objeto interrumpa 
sus cantos causándole distracciones. En el estado 
natural, es indudable que los continuos discursos 
del macho se dirigen á la hembra 5 pero cuando 
está aprisionado ¿á quién se dirigen? ¿qué quieren 
decir?

Algunos intérpretes del lenguaje de los ani­
males, han aplicado sus investigaciones al del rui­

señor; pero todos sus esfuerzos han sido infruc­
tuosos. Esto no obstante lodos convienen en que, 
aunque indescifrable, el canto de este pájaro es 
cl mas agradable entre los de todas las aves 
músicas.

Un curioso observador lia calculado que el 
diámetro del espacio á que se estíende la voz 
del ruiseñor, no baja de un tercio de legua, 
cuando el aire eslá en calma. E l aleman Bcchstein 
ba logrado á fuerza de paciencia espresar con 
bastante esaclitud con las combinaciones de nues­
tras letras el efecto producido por la voz del rui­
señor. Ofrecemos á nuestros lectores el resultado 
desús traliajos, advirliendo que es jireciso pro­
nunciar silvando los sonidos indicados por las 
letras.

Tiou, tioH, líOll, tiou,
Slipe liou loktia ,
T ío, lio, lio, Uo,

Kuiilio, ktiuliu, ktiiiliu, kunllii,
Tskiiü, Ukuo,Uku‘i , Iskuo,

Tsii, lili, u ii, Isii, Isii, tsii, Isii, (sii, tsii, isti,
Kiioror liu, Isktii pipiiskuisi

Tso, Iso, ISO, ISO, ISO, ISO, Iso, Iso, tso, ISO, Uo, ISO, Isirrliading!
Tsisi si losi si si si si si sí s i ,
Tsorre Isorre , Isorre tsnm-hi ¡

Tsain, tsain , líalo, tsain, isain , IsaIn, Isaln, Isi.
Dio dio dio día dio dio dio dio dio 

Kuioo Irrirrrrrilzt 
Lu la iii ly ly ly !¡ |¡ |/

Kiiio didl li lulyli 
Ha guiii' guiir, kiii kuio!

Kuio, kuai küiii kuui kni kui kui kui 
Ghí, gtii, glii,

Gholl ghnli gltoll gtioll glila Jiindíudoi 
Kui kui liorr lia día día dilihí !

Hels , hels, Iiets, liéis, Jieis, hels, liets , hels, hets, het» , 
Hets, hels, hets, hels, hels 

Tuarrho hostehoi ,
Kuía kuia kiiia kuia kuía kiiia kuia kiiiati;

Kui kui kui io io io iu io io io kui 
Lu iyle lolo didi io kuia

Higüe güe guai güe gue giie güe giie kuior Uio tsiopi.

II
'li
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Con motivo de la representación do Lucrecia de 

Ijorgia ha hecho la empresa de teatros lo que 
pudiéramos llamar una profesión de fé ^  que 

insertamos con suma satisfacción en nuestras 
columnas, no solo porque manifiesta los buenos 

deseos que la animan, si no porque es hasta cier­

to punto una comprobación de lo que varias 
■veces hemos dicho acerca del público.

El iílnlo (le esle ili-arha y el jiomLre europeo de. su 
amor (V iclor lívido) haslan á llamar la atención públi­
ca stii apoyar su amiiicio con recomendación alguna. No 
obslanle, al presentar la empresa una obra destinada, 
sea cual íuere su éxito, á iormar época en nuestros tea- 
tro.s juzga conveniente d  iníormar al público de los mo­
tivos que á ello le ban determinado.

Es indudable que el gusto general en punto á lilera- 
Inra dramática lia variado notablemente, de algunos años 
a esta parle. Las producciones de nuestro teatro ánli- 
guo- han ido perdiendo su prestigio, hasta d  estremo de 
(■ieciilarse ya en estos últimos años cas! siempre para 
tan reducido número de espectadores que podían con­
tarse de una ojeada , y esto apesar de ser representadas 
por los mismos nclnres que en ellas han adquirido jus­
ta celebridad. En vano se ha procurado reanimar á esle 
genero en su agonía con rd'undicinnes encargadas á los 
mejores ingenios, y con reproducir sobre la escena co­
medias ya olvidadas de los mas célebres autores del si­
glo X V II, ejecutándolas tales como las escribieron , y 
procurando escoger aquellas en que mas libremente 
campeó su loz.ana imaginación. Preciso ha sido, pues 
d  renunciar casi dd iodo á un género que íbrmaha an­
tes hi base dd repertorio de nuestros teatros.

La comedia chistea, introducida á fines dd siglo 
pasado, es poco mas Idlz. Raro es el dia en que se lo­
gra reumr mas de lüo personas en la representación 
de una obra maestra de iUoratin; cortísimo d  número 
de comedias de esta clase qne en la actualidad se escri­
ben ; eíímero el triunío de las pocas que se aplauden; 
y como los escritores nacionales no bastan á satisíacer 
el general aíaii de novedades, hay que recurrir á Iradiic- 
cioiies qne, en punto á comedias de costumbres, se 
•adaptan difieilmenle á la escena española.

El drama llamado scnlimental por unos y lloran 
otros, como Misantropía y Arrepentimiento, que tan 
alorlunado lúe á principios de este siglo , hace ahora 
bostezar o reir. La llamada comedia de espectáculo, por 
el estilo dd Perro de Montargis, ya no se tolera sino en 
las tardes de los dias lestivos. El género de dramas que 
lia reemplazado á esle último en los teatros subalternos 
de. París, y que impropiamente se ha denominado ro- 
múníicn, porque se aparta, muchas veces gratuita­
mente , de todas las reglas, también ha caducado ya 
entre no.sotros, aunque parecit) anunciarle mayor acep­
tación y mas larga vida la gran Loga que tuvo La Vida 
de un Jugador, Por manera que se hace cada dia mas 
difícil d  acertar con los medios de satisfacerlas exigen­
cias del público. Se ha dicho, y acoso no sin i'rinda- 
nie.nto , que esta dificultad nace principalmente de la 
instabilidad de gustos y opiniones que. lleva consigo la 
época de transición en que nos hallamos; que es ya 
forzosa una verdadera revolución literaria , y que 
en materia de espectáculos teatrales nada puede conve­
nir tanto al severo carácter de las ideas modernas, 
como el drama grave, profundo, filosófico de la noví­
sima escuda francesa, á cuya cabeza brillan Víctor 
Hugo y Alejandro Damas : y que no habiendo hecho 
conocer aun al público de Madrid nada de esta escuda, 
en medio dd cúmulo de traducciones que por desgracia 
invaden todavía nuestros teatros , faltaba hacer la 
prueba mas esencial para conocer d  rumbo que puede 
darse á la moderna escena española. La empresa, tanto 
por interés propio , como por los deberes que se ha 
impuesto respecto dd público que la favorece , y cuales­
quiera que sean sus doctrinas literarias, no puede menos 
de tomar en consideración todas las opiniones que cunden 
apoyadas en cierta popularidad; ha observado con su­
ma atención d  efecto producido por D. Alvaro, y otros 
pocos dramas originales escritos en d  gusto de h  in­
dicarla moderna escuda , y persuadida está de que es 
llegado d  caso de dar á conocer d los maestros de ella 
por medio de buenas traducciones. No se la oscurece, 
empero, la gravedad de las cuestiones que va á suscitar 
la representación dd primer drama de esta clase, pues 
no es solo d  drama en sí mismo lo que d  piihlico va á 
jinígar, sino también d  género á que pertenece. ; y su 
fallo ha de ser forzosamente de la mayor trascendencia. 
Por lo mismo ha elegido la empresa para tan importan­
te ensayo la obra mas celebrada dd primer apóstol dd 
romanticismo, y sin desconocer su propia responsabili­
dad , ha cuidado de no omitir por su parte e.sfuerzo ai
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gasto alguno para coadyuvar al mejor éxito de la anun­
ciada representación. Si fuere adverso el fallo del pú­
blico , le quedará al menos el consuelo de. haberse pres­
tado de buena fé y con sana intención á una tentativa 
que se consideró útil al interés del arte: y si fuese fa­
vorable, tendrá la satisfacción de. haber contribuido á 
ensanchar el círculo de los placeres intelectuales mas 
dignos de una nación culta, y á señalar á nuestros in­
genios el camino que conviene seguir para dar al mo­
derno teatro español un esplendor que no dcsmercrxa de 
sus pasadas glorias.

Uno de nuestros suscritores nos ha remitido la si~ 

guiente noticia que le escribe de Milán un inte^ 
ligente en las bellas artes.

En una de las últimas exposiciones de la Aca­

demia de Milán se presentó un cuadro colosal do 

un profesor ruso llamade BuloíT, que causó la ad­

miración de los profesores, y  que le dará una re­

putación europea. Este cuadro representa el últi­

mo niomentodePompoya, cuyo desgraciado acon­

tecimiento fue de noche; está pintado á la luz del 

relámpago, y  los pacientes están todos sobrecogi- 

do8j atónitos, desesperados ó suplicantes, espre- 

sando la aflicción en sus semblantes y  dirigiendo 

sus miradas hácia donde viene aquel trueno es­

pantoso que pinta Plinio. Las figuras, de un tama­

ño mayor que el natural, son de una gran belleza 

y  corrección: el punto está lomado del natural de 

la calle de los Sepulcros, desde donde se ve la 

gran erupción del Vesubio y los otros pequeños 

lugares vecinos que fueron incendiados; todo es 

fuego, todo es muerte y destrucción , la lonta­

nanza arde y  está iluminada por el fuego espanto­

so: el primero y segundo termino por el relám­

pago como llevo dicho. Éste rompe por algunos 

parages la nube negra que cubre el cielo, el ter­

remoto derroca las estatuas y columnas, y  solo las 

grandes masas de los sepulcros parece están pre­

servadas en esta noche espantosa para dar fé de la 

inconstancia de la vida. Los grupos, ó episodios

mas bien, de este cuadro recuerdan los esqueletos 

hallados y de quienes eran, por las alhajas y  otros 

objetos encontrados junto á ellos, y  que se conser­

van en el Museo Pompeyano de Ñapóles. Una 

nube de cenizas y  piedras del Vesubio cubro á 

Pompeya, =  Este cuadro, en que se ven todas las 

calamidades y  aíiicciones pintadas con tanta ver­

dad, afligen al observador mas estúpido, y  al 
mismo tiempo que uno le contempla con admira­

ción no puede separarse do él sin llevar el corazón 

oprimido, y  necesita recorrer las otras muchas 

salas donde, admirando las grandes bellezas de 

Hayes, Palaggi, Gozzi, Molieni, Migliaza, Brisi, 

Canela y otros muchos iirofcsores, pueda volver 

al reposo y  tranquilidad cen que entró en la Aca­
demia.

Histoi'ia del levantamiento guerra y  revolución de 
España por el Conde de Toreuo.

Esta obra , cuyo primer tomo solamente, ha 

visto basta ahora la luz pública, es en nuestro con­

cepto un monumento tan glorioso para su autor 

como para la nación española, teatro de tantos y  

tan heróicos acontecimientos como en ella refiere, 

conformes en un todo á las relaciones de los que 

de ellos fueron testigos. Muchos talentos dediver­

sas naciones, entre ellos el marqués de London- 

derry, Sonlbey, Humillon y Napier (aunque de­

clarado enemigo do la España este último , y  por 

lo tanto historiador p a rcia l), se han ejercitado en 

piesenlar á la Europa las diversas escenas que 

desde el año 8 hasta el i4  ocurrieron en nuestro 

suelo, invadido por un torrente de injustos opre­

sores, que si !)ien fueron conducidos paro presen­

ciar sus triunfos, también sufrieron la mole ente­

ra de la colera é intrepidez españolas. Pero nos 

atrevemos á presagiar que, entre todas las histo­

rias de los referidos tiempos, la del Sr. Toreno 

ocupará el lugar preferente, después que la sana
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crítica la haya prestado su sanción A este distin­

guido puesto. Si fuera el nacionalismo el que nos 

indujera á hablar de este modo, tal vez hubiéra­

mos colocado la presente obra á la par de la que 

con un título muy semejante escribió en aleman 

Schepler, cuya incliuaGÍon á favor de todo lo 

perteneciente á España es bien conocida; pero 

aun cuando pudiera halagarnos el entusiasmo 

con que refiere las proezas de nuestros com­

patriotas, y  el acierto en el juzgar de la índo­

le española-, protestamos sinceramente que para 

formar nuestra opinión solo hemos atendido á la 

verdad de los hechos, á la severidad de los ju i­

cios, a la corrección del lenguaje, y última­

mente, á la poesía de las descripciones : dotes to­

das que sobresalen emiueiitemcule en el historia­

dor conde.
La debilidad de nuestro gobierno, las utilida­

d e s q u e  de ella sacaba el caudillo francés, el pa­

triotismo délos pueblos, su indignación al pre­

sentir el yugo estrangero, sus prodigiosos esfuer­

zos para sacudirle, están pintados con los mas 

vivos colores. — ;Cuadros admirables para el pin­

cel y las irobas !!....
Cuando se haya dado fin á la publicación de 

obra tan bella c interesante nuestro diclámen será 

mas csienso, y  nos prometemos que la mayor 

parte de los lectores asentirá á él. Concluimos 

pues felicitando á nuestra amada España por la 

producción de un nuevo historiador, de un genio 

tan robusto, de un hombre que tantos servicios 

presta á la pátria para los tiempos actual y 

venidero.

Esta obra debe ser muy útil para nuestros ar­

tistas s i ,  como esperamos, está desempeñada 

con el acierto que hace probable el nombre de 

su benemérito editor.

Anuncios.

Mucho deseamos que salga á luz la colección 

de tragos nacionales, eclesiásticos, civiles y mili­

tares desde el siglo IV hasta el X IX  formada 

por el conde de Clonard, individuo supernumera­

rio de la Real Academia de la Historia.

fUn Liberal!! Drama nuevo en an acto, fundado 
en un episodio de la revolución francesa; traducción 
libre de 1). Carlos Doncel. Esta inlercsanlc pieza que 
está recibiendo tantos aplausos en todas sus representa­
ciones , se vende en la librería de Escamilla , calle da 
Cari'clas.

— Partir d tkmpn , comedia en un acto, traducida 
del francés por D. Ramón de A rriab, y reprasenlada 
con general aceptación en el Teatro del Príncipe. Vén­
dese en la librería de Escamilla calle de Carretas, don­
de se halla da cok-ccion de comedias modernas, sátiras 
y novelas históricas originales españolas.

A LOS SEÑORES SUSCRITORES.

Accodlondo al deseo que nos lian mani­
festado algunos Si’cs. Sn scn lores ,  que desean 
encuadernar las 26  entregas de que consta el 
Pr imer Tom o dcl A vlls la  , publicaremos un 

Indice de todos los arlículos y  composiciones 
que contiene diclío Primer T o m o ,  con los 
nombres 6 iniciales de sus autores y  los 
números de las páginas á que corresponden.

ESTAMPA:

La muerte d c l ' Abad.

Losedilores, EUGENIO DE OCHOA.— FEDERICO DE MADRAZO.

I m p r e n t a  d e  I. Sa n c h a .
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críiica la hava prestado su sanción á este distin­

guido puesto. Si fuera el nacionalismo el que nos 

indujera á liablar de este modo, tal vez luibiéra- 

mos colocado la présenle obra d la jtar de la que 

con un título muy semejante escribió en aleman 

Scheplcr, cuya inclinaGÍon á favor de todo lo 

perteneciente á España es bien conocida; pero 

aun cuando pudiera lialagarnos el entusiasmo 

con que refiere las proezas de nuestros com­

patriotas, y  el acierto en el juzgar de la índo­

le española; protestamos sinceramente que para 

formar nuestra opinión solo liemos atendido á la 

verdad de los hechos, á la severidad de los ju i­

cios, á la corrección del lenguaje, y última­

mente,á la poesía de las descripciones : dotes to­

das que sobresalen eminentemente en el historia­

dor conde.
La debilidad de nuestro gobierno, las utilida­

des que do ella sacaba el caudillo francés, el pa­

triotismo de los [lueblos, su indignación al pre­

sentir el yugo estrangero, sus prodigiosos esfuer­

zos para sacudirle, están pintados con los mas 

vivos colores. — ¡Cuadros admirables para el pin­

cel y  las trobss !!....

Cuando se baya dado fin á la publicación de 

obra tan bella c ¡utercsanle nuestro dicláinen será 

mas csienso, y nos promeicmos que la mayor 

parte de los leclo«!s asentirá á ci. Concluinms 

pues felicitando á nuestra amada España por la 

producción de uu nuevo historiador, de un genio 

tan robusto, de un hombre que tantos servicios 

presta á la pátria para los tiempos actual y 

venidero.

Mucho deseamos que saiga á luz la colección 

de tragos nacionales, eclesiásticos, civiles y mili­

tares desde el siglo IV hasta el XIX formada 

por el conde de Clonard, individuo snjicrnumera- 

rio de la Real Academia de la Historia.

Esta obra debe ser muy útil para nuestros ar­

tistas s i ,  como esperamos, esta desempeñada 

con el acierto que hace probable el nombre de 

su benemérito editor.

Anuncios.

¡  Un Liberal /.' Drama mievo en un acto, fundado 
en un episodio de la revolución francesa; traducción 
libre de D. Carlos Doncel. Esta iuteresante pieza que 
esli reribiendo lautos aplausos en todas sus representa­
ciones , se vende en la librería de Esvamilla, calle da 
Carretas.

Partir (i Ikmpn , comedia en un acto, traducida 
del francés por D. Ramón de Arríala, y representada 
con gener.ll aceptación en el Teatro del Principe. Vén­
dese en la librería de KacamUla calle de Carretas, don­
de s'- baila .la colección de comedias modernas, sátiras 
y novelas históricas originales españolas.

A LOS SEÑORES SU.SCRITORES.

.Xffi'ilioiiilo ai deseo que nos han mani- 
festailo algunos Sres. Siiscritores, que. desean 

encuadernarlas  2 6 c n lrc g a s  de que consta el 
Pr imer Tomo del A rtis la  , pubücatémos un 

Indice de todos los artículos y  composiciones 
que contiene dicho Primer Tomo , con los 
nombres ó iniciales de sus autores y  los 
números de las páginas á que corresponVlen.

ESTAMPA:

L.1 muerte del ' Abad.

l .i.r.i r LOhNiO DEOCHOA-— FEDERICO DE MAÜHAZO.

im>REi?TA DE 1. Sa n c h a .
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